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Cuando Talina por fin aparcó el coche en la entrada de su cliente, eran las 10:14. Llegaba catorce minutos tarde, y Talina nunca llegaba tarde. Lo peor de este golpe contra sus propias expectativas era la reprimenda que seguramente recibiría de su clienta. Llevaba trabajando para Gloria Masterson poco menos de un año, limpiando su casa una vez cada dos semanas, y la única vez que había hablado más de tres palabras con ella era cuando Gloria se tomaba el tiempo de señalarle algo que había hecho mal.


No es que Gloria fuera una clienta insufrible. De hecho, era bastante divertida y solía estar de buen humor. Era una de las razones por las que Talina odiaba la idea de decepcionarla. La versión despreocupada de Gloria Masterson era mucho más preferible que la irritada.


Se apresuró hacia la puerta y ni se molestó en llamar. Gloria le había dado permiso para entrar como si fuera su propia casa. Incluso le había dado una llave a Talina solo un mes después de empezar a trabajar para ella.


Sin embargo, al intentar abrir la puerta principal, la encontró cerrada con llave. Esto no era demasiado inusual, ya que Talina había venido a limpiar muchas veces cuando Gloria no estaba en casa. Pero el coche de Gloria —un Escalade de modelo reciente— estaba aparcado en la entrada pavimentada. No era gran cosa, en realidad. Quizás simplemente no había desbloqueado la puerta principal todavía... aunque nunca la cerraba con llave una vez que regresaba de su paseo matutino alrededor de la manzana para empezar el día.


Talina no le dio importancia mientras introducía la llave en la cerradura y abría la puerta. Encontró la casa de Gloria tan silenciosa como siempre. También olía ligeramente a sidra de manzana, una de sus mezclas favoritas para poner en el difusor que estaba en una de las mesitas del salón.


Entró por el espacioso vestíbulo, con la luz del sol derramándose desde la gran ventana tipo iglesia en la pared sobre la puerta principal. Luego se dirigió directamente al cuarto de la lavadora, donde guardaba todos sus artículos de limpieza en uno de los armarios sobre la lavadora y la secadora. Sacó todo y entonces se dio cuenta de que algo no cuadraba.


No había música. Sabía que todas las mañanas, entre las ocho y las once más o menos, Gloria tenía su altavoz Bluetooth reproduciendo suavemente música de cantautores desde la cocina. Cada vez que Talina llegaba a limpiar, el comienzo de su turno tenía como fondo musical a James Taylor, Simon and Garfunkel, Bob Dylan y Joni Mitchell. Gloria escuchaba esta música mientras escribía en su diario, hacía un crucigrama matutino y se preparaba para trabajar. Como consultora de varios centros de asesoramiento virtual, podía mantener un horario flexible y hacía todo lo posible por no trabajar antes de las once de la mañana.


En otras palabras, algo no cuadraba. Que la puerta estuviera cerrada con llave significaba que Gloria no había salido a dar su paseo matutino. La ausencia de música significaba que toda la rutina de la mañana estaba alterada. Talina supuso que Gloria podría estar enferma, pero su jefa siempre le había enviado un mensaje de texto con antelación si había alguna razón por la que no quería que Talina estuviera en la casa.


El Escalade en la entrada era lo más extraño de todo. Significaba que estaba en casa. A menos que hubiera surgido una terrible emergencia durante la noche —algo tan grave y repentino que Gloria no había tenido tiempo ni la previsión de ponerse en contacto con ella—, todo lo que Talina estaba viendo le decía que Gloria estaba en casa.


Casi empezó a limpiar de todos modos. Para eso estaba allí y para eso le pagaban. Si había algún asunto personal, realmente no era asunto suyo. Se dirigió a la sala de estar, donde siempre empezaba a limpiar, y entonces tuvo otro pensamiento: ¿Y si Gloria se había puesto enferma durante la noche y no podía bajar a recibirla? ¿Y si le había pasado algo en el piso de arriba, en alguna parte —en el baño, en el dormitorio o durante uno de sus imprudentes viajes al ático para coger un libro de su interminable provisión?


Considerando que tenían la suficiente confianza, Talina decidió que debía ir a comprobarlo. Si no lo hacía y más tarde descubría que Gloria estaba realmente en algún tipo de apuro, se sentiría bastante mal.


Dejó los artículos de limpieza en la sala de estar y se abrió paso por la casa. Las escaleras hacia el segundo piso estaban cerca del vestíbulo, donde un pasillo pequeño pero ancho daba paso al resto de la planta baja. Talina subió los escalones alfombrados, ya sin gustarle la idea de lo que podría encontrar.


Estaba tan inquieta que se detuvo en lo alto de las escaleras antes de llegar al diseño mayormente abierto del segundo piso.


—¿Gloria?


Las tres sílabas sonaron demasiado fuertes. Algo en la forma en que viajaron al espacio del segundo piso la inquietó y Talina de repente se encontró sin querer ir más allá. Sin embargo, siguió adelante; sin respuesta y con el nombre de Gloria aún sintiéndose pesado dentro de la casa, sintió que realmente estaba pasando algo malo aquí.


Se dirigió directamente a la primera puerta de la derecha. Estaba entreabierta, dejando ver el suelo de madera del dormitorio de Gloria. Habiendo limpiado la habitación innumerables veces —cambiando sábanas, pasando la aspiradora y quitando el polvo— conocía la distribución. Una cama de matrimonio perfectamente colocada sobre una alfombra cara, una mesita de noche, un enorme vestidor y un baño anexo. Pero al acercarse a la puerta y empujarla, el espacio interior parecía pequeño y casi sepulcral.


Tranquilízate, se dijo a sí misma. Puede que te estés preocupando por nada...


Y, como resultó, ese era precisamente el caso.


Gloria estaba tumbada en la cama, con las sábanas subidas hasta el estómago. Tenía los brazos a los costados y estaba completamente estirada, sin brazos ni piernas asomando por debajo de las sábanas. Era la imagen y postura de alguien disfrutando de un sueño profundo y apacible. Y eso era lo que lo hacía particularmente extraño en Gloria. Eran las 10:20 de la mañana y aún seguía durmiendo.


Al principio, esto tranquilizó a Talina. Realmente se había preocupado por nada. Pero entonces recordó la naturaleza casi meticulosa de la rutina diaria de Gloria. Incluso cuando no se encontraba del todo bien, se las arreglaba para dar su paseo matutino y, como mínimo, escribir en su diario por la mañana.


Talina avanzó más en la habitación, con los ojos fijos en la figura de la cama.


—¿Gloria? —preguntó, intentando inyectar algo de alegría en su voz—. Gloria, son casi las diez y media de la mañana. ¿Estás bien?


Ahora estaba al pie de la cama y, al mirar directamente, podía ver claramente la cara de Gloria.


Tenía los ojos abiertos... pero no parpadeaba. Y otros varios segundos observando la figura bajo la sábana le indicaron a Talina que Gloria tampoco respiraba.


Llevándose la mano a la boca, Talina dejó escapar un pequeño grito. Empezó a negar con la cabeza mientras retrocedía hacia la puerta, con cuidado de no tocar nada. Cuando bajó corriendo las escaleras para coger su móvil y llamar al 112, seguía gritando, y no paró hasta que la operadora de emergencias al otro lado de la línea logró calmarla.
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—Rachel, ¿entiendes lo que te estoy diciendo?


El director Anderson estaba sentado frente a ella, mirándola con el mismo amor y preocupación que un padre mostraría a una hija, aunque Rachel no supiera cómo era eso. Parecía una pregunta estúpida, pero sí que lo entendía. Comprendía perfectamente lo que le había dicho; solo que a su cerebro le estaba costando procesarlo.


Jack estaba de pie detrás de Anderson, ambos hombres casi inmóviles como estatuas en su salón. En otra parte de la casa, podía oír a la abuela Tate susurrando algo a Paige.


Dios mío... Paige, pensó. Voy a tener que explicárselo. La idea era más dolorosa que la noticia que Anderson y Jack habían venido a darle.


—¿Rachel? —preguntó Jack. No estaba segura de haber oído nunca su voz tan suave.


—Sí, lo entiendo. ¿Cuándo ocurrió?


Notó un cambio en Anderson cuando por fin se permitió sentarse en su sofá. Lo conocía lo suficiente como para saber que estaba pasando de ser un jefe cariñoso y compasivo a estar en modo trabajo.


—El cuerpo fue descubierto hace tres horas —dijo Anderson—. Lo notificó una mujer que paseaba a su perro. Vio la puerta abierta y el cuerpo medio dentro y medio fuera del umbral. Según los policías que llegaron primero a la escena, todo parecía bastante reciente. Quizás una o dos horas.


—Así que cinco horas como máximo —dijo ella. Era difícil aceptar todo lo que Anderson le estaba contando, así que hizo lo que siempre hacía en situaciones tensas: mantuvo su mente en modo trabajo, intentando descomponer la escena en pequeños trozos de información.


—Sí, pero Rachel... Solo te lo estoy contando por tu relación con él —dijo Anderson—. Deberías saber fácilmente que este no va a ser tu ca...


—Fue Lynch.


Anderson asintió.


—Lo fue, y quería que lo supiéramos. Él... bueno, él...


Jack terminó por él, sabiendo que a veces Rachel simplemente necesitaba que le dijeran las cosas duras en voz alta, lo más claramente posible. Pero ni siquiera Jack pudo evitar el temblor inestable en su voz cuando dijo:


—Talló su nombre en el antebrazo de Peter. L-Y-N-C-H.


Fue una de las pocas veces en la vida de Rachel en que no supo qué decir. Demonios, ni siquiera sabía qué sentir.


—Agente Gift —dijo Anderson—, tenemos que hablar de cómo serán los próximos días. No llegaré al extremo de pedirte tu arma y tu placa, pero te vamos a vigilar. Si te tomas la libertad de...


Rachel se puso de pie cuando la única solución real que se le ocurrió vino instantáneamente a su mente. Quizás no una solución como tal, pero lo único que tenía sentido.


—Haz lo que quieras —dijo mientras se dirigía a las escaleras, en dirección a la voz suave y temblorosa de la abuela Tate.


—¿Adónde vas? —preguntó Jack.


Rachel sintió que se le formaba un nudo en la garganta, pero logró dar su respuesta antes de empezar a llorar.


—Voy a decirle a Paige que su padre ha muerto.


***


Paige lo encajó casi como su madre. Al principio no respondió en absoluto, pero cuando lo hizo, lloró con fuerza. Lloró y cuando terminó, buscó respuestas. ¿Cómo murió? ¿Por qué alguien querría hacerle daño a su papá? ¿Iba ella, Rachel, a encontrar al hombre que lo hizo? Cuando papá murió, ¿sintió mucho dolor?


Esta pobre niña va a crecer para ser igual que yo, pensó Rachel varias veces en el transcurso de los días que siguieron.


Tres tensos días siguieron a la visita de Anderson, portador de las malas noticias. Viejos amigos que ella y Peter habían compartido vinieron a presentar sus respetos y, a través de todo ello, observó cómo un flujo de personas les decía a ella y a su hija que estarían en sus oraciones, que estarían allí para ellas si necesitaban algo. Y a través de todo ello, incluso cuando Paige se aferraba a ella y lloraba suavemente por su padre, Rachel solo podía pensar en una cosa: en Alex Lynch tallando su apellido en el brazo de su difunto marido para que ella supiera que lo había hecho él. Para que no hubiera ninguna duda de que iba a por todos sus seres queridos. Mientras otros venían a llorar a su casi ex marido, Rachel estaba ocupada alimentando una venganza profundamente arraigada e intentando entender cómo Lynch era capaz de hacer estas cosas con tanta libertad.


La única vez que fue capaz de mantener la imagen de Lynch fuera de su cabeza fue en el funeral de Peter. Tuvo lugar cuatro días después de que Anderson y Jack hubieran venido con la noticia. Le sorprendió lo clara que se había vuelto su mente mientras estaba sentada en una silla plegable de respaldo duro mientras veía cómo bajaban el ataúd de Peter a la tierra.


Pensó en por qué se había marchado y encontró una ironía enfermiza en ello. Habían decidido separarse por diferencias y discusiones relacionadas con el hecho de que ella le hubiera ocultado el diagnóstico de cáncer. Entendía sus argumentos hasta cierto punto, pero todo quedaba eclipsado por el hecho de que él había muerto primero. Que aunque había un tumor presionando su cerebro que podía arrebatarle la vida en cualquier momento, Alex Lynch se había encargado de que Peter se fuera primero.


Una vez terminado el servicio y cuando los asistentes al funeral empezaron a marcharse, la abuela Tate le susurró suavemente al oído:


—Tómate tu tiempo aquí, cariño. Voy a dar un paseo con Paige cerca del jardín de flores.


Rachel solo asintió, mirando hacia la tumba del padre de Paige. Fue capaz de recordar lo locamente enamorados que habían estado una vez, lo emocionado que él se había puesto cuando se quedaron embarazados de Paige. Y en esa marea de recuerdos estaba su diagnóstico y cómo se lo había ocultado a él, cómo había ido voluntariamente a ver a Alex Lynch y cómo eso también había estresado a Peter. No había sido la mejor esposa y, mirando atrás, sabía que debería haberle contado el diagnóstico de inmediato. Por supuesto, ahora era demasiado tarde para eso y tendría que vivir con todas las preguntas y los "y si...". No tenía dudas de que la separación había sido la decisión correcta; habían llegado a ella con tanta facilidad que les había indicado a ambos que quizás llevaba mucho tiempo gestándose y solo lo habían ignorado por el bien de la felicidad de Paige. Aun así, saber que estaba muerto y que un hombre con el que ella estaba conectada a través de su trabajo era responsable de ello le dolía de una manera que no tenía sentido.


Apartó brevemente la mirada de la tumba, hacia el aparcamiento. La gente estaba subiendo a sus coches y saliendo marcha atrás, caminando en el sombrío silencio de un funeral. Entre todo ello, vio una única figura de pie junto al capó de su coche, mirando en su dirección. Reconoció a Jack al instante, incluso cuando iba vestido con traje y un abrigo elegante.


Se levantó de la silla, echando una última mirada al lugar de descanso de Peter. Sentía como si algo la impulsara a través del cementerio hacia el aparcamiento, principalmente porque sus piernas parecían de gelatina. Nada de esto parecía estar sucediendo realmente, y su cuerpo y mente parecían conformes con fingir que nada de esto era real.


Jack se irguió un poco al verla acercarse. Su rostro estaba estoico e inmóvil, como si no estuviera seguro de cómo debía saludarla. Cuando ella se acercó, él suspiró y dijo:


—Rachel, lo siento mu...


Ella lo interrumpió abrazándolo. Y cuando los brazos de él la rodearon, sintió que una oleada de pena salía disparada de su interior. Vino con una fuerza vergonzosa y antes de darse cuenta, estaba sollozando en el hombro de Jack. No había vacilación en el hecho de que este era Jack, un hombre con el que trabajaba y al que respetaba profundamente, y ella, a su vez, no sentía ninguna vacilación por parte de él. Se sentía lejos de ser familiar, pero se sentía seguro. Y dado todo lo que había pasado en el último año —el diagnóstico de la abuela Tate y luego el suyo propio, y después la separación de Peter y ahora su muerte— la seguridad era exactamente lo que necesitaba.


—Vamos —dijo Jack—. Te llevo a casa.


Ella negó con la cabeza, sin estar lista para dejar el cementerio. Sentía en lo más profundo que una vez que se fuera, sería increíblemente difícil volver. Además, Paige y la abuela Tate estaban en el jardín del cementerio.


—Todavía no —dijo, entre sollozos—. Déjame sacarlo todo aquí. No puedo... no puedo...


Quería decir No puedo dejar que Paige me vea así, pero incluso cuando no logró expresar el comentario, no estaba segura de si eso era cierto o no. Tal vez ver a su madre así le haría bien a Paige. Dios sabía que nunca había sido la mejor en términos de animar a su hija a mostrar emociones. Tal vez Paige necesitaba ver a su madre ligeramente rota y deshecha.


Pero en ese momento de vulnerabilidad, sentía que estaba donde necesitaba estar. Aparte de Paige y la abuela Tate, Jack era ahora la persona más cercana en su vida. No era una carga que quisiera ponerle, pero mientras lloraba en su hombro y sentía sus brazos alrededor, era tan fácil perderse, entregarse al dolor que aún crecía, aunque fuera solo por un momento.


***


En honor al director Anderson, les dio tres días de tranquilidad. E incluso entonces, cuando consideró necesario ponerse en contacto, optó por que Jack lo hiciera. Había consistido en una breve conversación telefónica y Rachel se sintió instantáneamente aliviada al descubrir que, a pesar de haber llorado en su hombro tres días antes, las cosas no se sentían en absoluto incómodas con Jack. Ninguno de los dos mencionó el momento y, en lo que a ella respectaba, seguiría siendo un momento conmovedor pero siempre tácito entre ellos.


La llamada de Jack había llevado a lo que él denominó una «reunión exclusiva de mentes» en el despacho de Anderson. Nada de hablar de trabajo o rutinas, sino de cómo abordar mejor los días que seguirían en relación con su familia y Alex Lynch.


Había ido a regañadientes, siendo la única fuerza motriz real el concepto de atrapar a Lynch. Se había vestido adecuadamente por primera vez desde el funeral de Peter y, cuando salió de casa, notó dos berlinas sin distintivos aparcadas en la calle de enfrente. Eran obviamente vehículos del FBI y no hacían ningún intento de ser discretos al respecto, probablemente a propósito. La oficina quería que todo el mundo supiera que esta casa estaba prácticamente bajo vigilancia.


Curiosamente, salir de casa y conducir por la ruta familiar hasta la oficina de campo ayudó enormemente. Al hacerlo, se dio cuenta de que no había comido más que unas pocas galletas, una porción de tarta y un tazón de cereales desde que regresó del funeral hacía tres días. Se detuvo en un restaurante de comida rápida y devoró una hamburguesa de camino a la oficina y, cuando llegó, sintió que salía de la niebla emocional que la había mantenido atada y aletargada durante los últimos tres días.


No era tan ingenua como para pensar que había terminado con su duelo, pero era la primera vez que se atrevía a mirar a través del túnel que se cernía ante ella para ver un pequeño punto de luz. Tomó el ascensor hasta el despacho de Anderson y vio que tanto Anderson como Jack ya estaban allí, sentados en el escritorio de Anderson. También había un tercer hombre, alguien a quien nunca había visto antes. Era de mediana edad, con pelo castaño y hombros anchos. Llevaba una camisa abotonada, unos pantalones básicos y una Glock enfundada en la cadera.


—¿Todo esto por mí? —dijo con ligereza al entrar. Sonó forzado y cursi; al parecer, aún no estaba preparada para intentar bromas desenfadadas.


Mientras tomaba asiento junto a Jack frente al escritorio de Anderson, notó que él la miraba con algo demasiado parecido a la compasión. Optó por ignorarlo, sonriéndole cálidamente en su lugar.


—Agente Gift —dijo Anderson—, le agradezco que haya venido hoy y seré lo más breve posible. Este hombre —dijo, señalando al desconocido— es el Alguacil Adjunto Sam Cole. Le estoy poniendo a cargo de los esfuerzos para mantenerla a usted y a su familia a salvo hasta que podamos encontrar a Lynch.


—¿Los Alguaciles de EE.UU.? —preguntó ella.


—Sí —dijo Anderson—. La situación con su marido... no se puede pasar por alto. Y si este cabrón está tan centrado en ir a por usted y sus seres queridos, tenemos que asegurarnos de que eso no pueda ocurrir.


Rachel lo entendía perfectamente, pero odiaba la sensación de que la cuidaran. Pero tan pronto como pasó la sensación, se recordó a sí misma que esto iba mucho más allá de ella. Esto incluía a Paige y a la abuela Tate, y estaría totalmente de acuerdo con lo que fuera necesario para mantenerlas a salvo. Y cuando se dio cuenta y se centró en esas cosas, descubrió que estaba muy contenta de que los Alguaciles de EE.UU. también estuvieran en el caso. En el fondo, le preocupaba que pudiera privarla de los pequeños planes de venganza secretos que estaba tramando, pero estos estaban lo suficientemente profundos como para poder apartarlos sin mucho problema... por ahora.


—De acuerdo. Entonces, ¿cómo será a partir de ahora?


Anderson miró a Cole, cediéndole la palabra.


—Nos gustaría que usted y su familia se trasladaran a un lugar seguro. Tenemos varios entre los que puede elegir y todos son locales. La escuela de su hija no se verá afectada, y la vida será prácticamente la misma hasta que se detenga a Lynch.


Pensó en lo que esto significaría: desarraigar a Paige tan poco después de que su padre hubiera sido asesinado. Paige era resistente y probablemente lo vería como una aventura, pero Rachel se preguntaba qué tipo de efectos a largo plazo podría causar toda la situación.


—¿Dónde están los lugares? —preguntó.


—Tenemos uno a solo tres manzanas de aquí, una casa adosada en una cuadrícula de casas adosadas que están ocupadas predominantemente por parejas mayores casadas. Hay otro, un apartamento de dos habitaciones, un poco más lejos. Ese estaría más cerca de la escuela de su hija. También hay un parque infantil, un sendero natural y otros niños.


Las adiciones al apartamento la alarmaron. Inclinó la cabeza hacia Anderson y preguntó:


—¿Cuánto tiempo esperáis que dure esto exactamente?


—No tenemos forma de saberlo. Usted lo sabe tan bien como cualquiera. Podríamos atraparlo antes de que se haya mudado, o podrían ser semanas. Meses, quizás.


Rachel sintió que su corazón se hundía un poco mientras se recostaba en su silla. De nuevo, sabía que era la mejor opción, pero ¿que Paige estuviera fuera de su casa durante semanas o meses? No estaba segura de cómo podría funcionar eso.


—¿Qué hay del Agente Carson? —preguntó—. Solo se le asignó a nosotros por poco tiempo hasta ahora, pero Paige ha llegado a confiar en él.


—Entonces lo mantendremos en el operativo —dijo Cole—. He trabajado con el Agente Carson antes. ¿Está actualmente en su casa?


—Creo que sí, pero en uno de los dos sedanes aparcados fuera de mi casa.


Jack habló a continuación y, cuando lo hizo, ella se sorprendió de cómo se dirigió directamente a ella y la trató no como una compañera agente, sino como una amiga.


—Sabes que esta es tu decisión —dijo—. No van a hacer nada sin tu permiso, aparte de mantener a Carson. Pero sabes que este es el movimiento más inteligente, ¿verdad?


—Sí, lo sé —dijo ella. Sabía que era vital tomar la decisión correcta en lugar de aquella con la que se sentiría más cómoda.


—Entonces, ¿qué quieres hacer? —preguntó Anderson.


—Si tomas una decisión pronto, podemos empezar con la reubicación al final del día —dijo Cole.


—Hagámoslo, entonces —dijo ella—. En cuanto a la ubicación, elegid la que creáis que será la más segura e inteligente.


—Esa sería la casa adosada.


Empezaba a ver cada vez menos esa pequeña luz que había percibido al final del túnel. Sabiendo que sus vidas estaban a punto de verse envueltas en un torbellino, de repente sintió la necesidad de volver con Paige. Y eso hizo que odiara aún más a Lynch.


—¿Eso es todo?


—Casi —dijo Anderson—. Hay una cosa más.


—Y solo lo menciona porque yo le insistí —dijo Jack—. Antes de que Lynch fuera a por Peter, todos habíamos decidido que, mientras estuvieras dispuesta, deberías seguir con tu vida normal para atraer a Lynch. Y creo que ese hecho sigue siendo válido. Si va a por ti y tu familia, dividiros parece la jugada más inteligente. Y ahora con Cole y los Alguaciles de Estados Unidos en esto, tu familia está más segura que nunca. Así que deberías...


—Seguir trabajando —terminó ella por él—. Aceptar misiones, salir como cebo.


Jack y Anderson asintieron mientras Cole escuchaba con cierta incomodidad. Era casi como si nadie quisiera tomar la iniciativa para continuar la conversación, para romper el silencio.


—Sí —dijo finalmente Jack—. Pero, por supuesto, no hasta que estés lista. Creo que deberías tomarte más tiempo para ti. Tiempo para...


—Estoy de acuerdo. Seguiré trabajando, pero me gustaría unos días más. Una semana más o menos si es posible. Me gustaría que Paige estuviera instalada antes de volver al trabajo.


—Por supuesto —dijo Anderson—. Tómate el tiempo que necesites.


—¿Puedo irme ya?


Jack pareció casi dolido, pero no dijo nada. Dejó que Anderson diera esa orden.


—Sí —dijo Anderson—. Y de nuevo, gracias por venir. Le daré a Cole tu número y dirección para que se ponga en contacto contigo más tarde. También tiene la información de Carson.


Rachel se puso de pie y miró alrededor de la habitación. Sintió un poco de calidez al ver cómo Anderson la miraba. Era un hombre de piedra, un hombre de muy pocas emociones, así que ver que se preocupaba por ella era reconfortante.


—Agente Rivers, ¿me acompañarías hasta el vestíbulo? —preguntó.


—Por supuesto. Director, volveré enseguida.


—Tomaos vuestro tiempo.


Rachel ya se dirigía hacia la puerta, con Jack apresurándose para seguirle el paso. Tenía algo en mente que necesitaba discutir con él, pero quería asegurarse de estar fuera del alcance del oído de la oficina de Anderson. No abrió la boca hasta que hubo pulsado el botón del ascensor.


—Tengo una cita con el médico mañana —dijo—. Por lo que entiendo, es una cita importante.


—¿En qué sentido?


Las puertas del ascensor se abrieron y entraron. Le sorprendió lo difícil que era decir lo que venía a continuación porque, normalmente, expresar este tipo de cosas en voz alta le ayudaba a procesarlas.


—Harán una exploración, y si ha habido un crecimiento mínimo y si todos mis análisis de sangre salen favorables, me darán luz verde para un tratamiento que debería ser capaz de disolver el tumor. No conozco todos los detalles, pero si los tratamientos tienen éxito, aún necesitaré cirugía, pero sería mucho menos invasiva que si tuvieran que entrar y extirpar todo el tumor.


—¿Y eso es mañana? ¿Cuatro días después de que enterraran a tu marido?


—Sí. Pensé en reprogramarla, pero me pareció que no tenía sentido darle a este tumor más tiempo para crecer o hacer lo que sea que esté haciendo en mi cabeza.


—Pero en cuanto a los síntomas, no has tenido nada grave en unas semanas, ¿verdad?


Lo pensó detenidamente, estimando que tenía razón. No había tenido un desmayo en casi tres semanas y no había tenido dolores de cabeza intensos en casi diez días. Así que, a la luz del asesinato de Peter y este nuevo asunto de la reubicación, al menos había algo por lo que mantenerse cautelosamente positiva.


 El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron, revelando el vestíbulo de la planta baja. La acompañó hasta las puertas en silencio, sin volver a hablar hasta que alargó el brazo para abrirle la puerta.


—Lo de volver al trabajo —dijo—. Sabes que nadie espera que te incorpores de inmediato, ¿verdad?


—Lo sé. Pero me conoces, ¿no? Puede que tenga que hacerlo. Puede que sea mi forma de afrontar el duelo... de convencerme para seguir adelante.


Él asintió y ella pudo ver cómo se movían sus brazos, sus manos inquietas. Quería abrazarla y ella también lo deseaba. Pero hacerlo aquí estaba fuera de lugar, y ambos lo sentían. Esto le produjo una pequeña punzada de decepción y dio paso a otro pensamiento demasiado atractivo. Se podía ver con él, en su sofá, los dos tumbados uno al lado del otro. Su brazo sobre ella, abrazándola mientras lloraba. Había tanto consuelo en esa imagen que se encontró anhelándola.


—¿Quieres que pase más tarde? —preguntó él—. ¿Quizás con la excusa de querer ayudar con la mudanza?


—No, no hace falta. Quizás te llame cuando estemos instalados.


Era evidente que la respuesta le dolió un poco, pero asintió comprensivamente.


—¿Y estás bien por ahora?


—Sí, creo que sí. Solo... necesito estar con Paige ahora mismo. Y asimilar esta cita de mañana.


Antes de que el impulso de abrazarlo volviera a apoderarse de ella, cruzó la puerta y salió a la tarde que la esperaba.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


 


El doctor Emerson volvió a entrar en la sala de examen, atravesando la puerta por tercera vez ese día. La visita al médico ya llevaba tres horas, incluyendo varios escáneres y más análisis de sangre de los que a Rachel le gustaba recordar. Se encontró estudiando el rostro de Emerson mientras cerraba la puerta y se giraba para mirarla. Normalmente podía leer las expresiones en los rostros de los sospechosos, pero le resultaba mucho más difícil en los rostros de médicos y enfermeras experimentadas.


—¿Eres buen jugador de póker? —bromeó ella.


—Dios, no. La única vez que jugué al Texas Hold 'Em con unos amigos, perdí unos quinientos pavos. Juré que nunca volvería a jugar. ¿Por qué?


—Porque tienes una cara de póker impresionante.


Él sonrió y levantó la carpeta que tenía en las manos.


—Oh, no estoy intentando ocultar nada. Los resultados que estoy viendo aquí del escáner y los análisis de sangre son todos buenos. No solo tienes luz verde para empezar la medicación y, dentro de unos meses, el tratamiento, sino que parece que el tumor ha ralentizado su crecimiento. No ha dejado de crecer, pero la velocidad a la que se está extendiendo es minúscula comparada con lo que vimos originalmente.


—¿Qué significa eso?


—Quizás nada, pero es un buen informe. Se supone que la medicina, si hace su trabajo, detendrá el crecimiento y luego empezará a reducirlo. Y eso haría que el tratamiento y la posterior cirugía fueran mucho más fáciles, con una posibilidad de éxito mucho mayor. Ahora bien, es un medicamento experimental, así que los resultados no pueden confirmarse al cien por cien, pero...


—Lo sé —dijo ella.


Emerson metió la mano en el bolsillo grande de su bata de laboratorio y sacó un talonario de recetas. Mientras lo rellenaba con la rapidez e imprecisión propias de un médico, dijo:


—No podrás conseguirlo en una farmacia normal. Solo hay dos en la zona que pueden dispensarlo y tardará unos días. Así que lo vamos a pedir por teléfono —arrancó la hoja y se la entregó—. Llévate esto y prepárate para firmar un montón de papeles.


Rachel cogió la receta, asintiendo en señal de agradecimiento. Miró con escepticismo la carpeta, preguntándose si realmente había suficientes motivos en ella para tener esperanza.


—¿Puedo hacerte una sugerencia? —dijo Emerson.


—Claro.


—Estas son buenas noticias. No son noticias asombrosas como "eh, el tumor ha desaparecido milagrosamente", pero son buenas noticias. Son noticias esperanzadoras. Es una pequeña victoria, Rachel. Está bien tener esperanza.


Ella logró esbozar una sonrisa, aunque varios pensamientos arremolinados pugnaban por dominar en su cabeza. Quizás no me estaría pidiendo que viera el lado positivo si supiera por lo que he estado pasando los últimos cinco días, pensó. Tal vez cantaría otra canción si supiera que gran parte de mis pertenencias están actualmente en cajas sin abrir alrededor de un adosado al que me mudé precipitadamente ayer.


—Lo siento —dijo ella—. Es que... supongo que soy lenta procesando las cosas.


—Lo entiendo —dijo él, dirigiéndose ya hacia la puerta—. Queremos verte de nuevo en treinta días. Si te mareas o si hay dolores de cabeza fuertes y agudos durante la primera semana de tomar la medicación, para inmediatamente y háznoslo saber —le sonrió y miró alrededor de la habitación—. Puedes quedarte aquí un rato para... procesar.


—Gracias.


Emerson salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí. Rachel aceptó la oferta de quedarse atrás y reflexionar sobre las cosas. No estaba segura de cómo sentirse. Las noticias que le habían dado serían consideradas buenas noticias por casi cualquiera, pero no eran noticias concretas que pudiera llevarse a casa con la esperanza de recuperar la forma en que las cosas habían sido antes del tumor.

